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EVANGELIZACiÓN Y PROSELlTISMO* 
JAVIER LOZANO BARRAGAN 
Los estudios hasta aquí realizados sobre Evangelización e Incultura-
ción, Ecumenismo y cauces, han sido muy fructíferos; ahora intentamos 
otro camino especial para la Nueva Evangelización, y es el que nos señala 
el fenómeno del proselitismo de las sectas. ¿Cómo encauzar la nueva Evan-
gelización desde los desafíos y retos que representa para la Iglesia católica 
el proselitismo de los nuevos movimientos religiosos? 
1. PUNTOS MAGISTERIALES 
El Papa Juan Pablo n, la Cuarta Reunión plenaria del Colegio de 
Cardenales y las conferencias Episcopales, entre ellas resaltamos las de 
México, España y El Salvador, nos responden recientemente a este pro-
pósito: 
1. Juan Pablo 11 
El Papa Juan Pablo n, al hablar en México del tema, ha asumido lo 
que los Obispos mexicanos habíamos escrito al respecto como conclusión 
de la XL Asamblea de la CEM en la que tratamos este problema, en el 
sentido de que el Proselitismo es un signo de los tiempos; además ha agre-
gado que marca cauces para la Nueva Evangelización, calificando de tales 
las opciones pastorales que señalábamos en el documento referido. Dice el 
.... Conferencia pronunciada en el Congreso Iberoamericano sobre la dimensión 
ecuménica de la Nueva Evangelización, Cáceres (España) 1991. 
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Papa en su discurso a la CEM en su visita a México en mayo del año 1990: 
«La presencia de las llamadas «sectas,. es un motivo más que suficiente para 
hacer un profundo examen de la vida pastoral de la Iglesia local, buscando 
al mismo tiempo unas respuestas y orientaciones s6lidas que permitan con-
servar y fortalecer la unidad del pueblo de Dios. Ante este desafío vosotros 
habéis establecido oportunamente unas Opciones pastorales ( ... ). Estas op-
ciones van más allá de una mera respuesta al reto-presente y quieren tam-
bién ser vías para la nueva Evangelizaci6n, tanto más urgentes cuanto que 
son caminos concretos para ahondar en la fe y en la vida cristiana de vues-
tras comunidades,.!. 
En otras ocasiones en esta misma visita, al referirse a las sectas habla 
de la necesidad de una formaci6n más s6lida en las verdades de la fe cat6li-
ca para hacer frente a ellas; habla de una catequesis adecuada para que el 
pueblo sencillo pueda dar ramn J:! su fe y la actividad proselitista encuen-
tre un freno a las ambigüedades y confusiones que siembra. Como errores 
de quienes han cedido al proselitismo sectario anota el que se piense que 
acercarse a Dios dependa antes que nada del propio esfuerzo, que para al-
canzar el ,bienestar econ6mico haya que dejar de lado la fe cat6lica, o bien 
para sentirse acogido en un grupo pequeño de gente conocida y que se 
ayuda mutuamente 2. 
El 14 del pasado mes de junio en su discurso a la II Asamblea plena-
ria de la Pontificia Comisi6n para América Latina, se refiere el Papa a la 
Nueva Evangelizaci6n y toca el problema de las sectas dentro de los cuatro 
puntos en que dice que consiste ésta, a saber, una nueva estrategia evangeli-
zadora con un plan global de evangelizaci6n, que responda a las nuevas si-
tuaciones de los pueblos latinoamericanos con relaci6n a la creciente secu-
larizaci6n, el avance de las sectas y la defensa de la vida; que tenga como 
parte integrante la doctrina social de la Iglesia y que enfoque debidamente 
el problema de la evangelizaci6n de la cultura y de las culturas 3• 
2. Conferencia episcopal mexicana 
Las opciones pastorales del documento de los Obispos mexicanos a 
las que se refería anteriormente el Papa son en resumen las siguientes: 
1. JUAN PABLO n, Discurso a la CEM, 12 de mayo de 1990. 
2. Cfr. ID., Homilía en Villahermosa, Tab., México, 11 de mayo de 1990. 
3. Cfr. ID. Discurso a la n Asamblea plenaria de la Pontificia Comisión para 
América Latina, 14 de junio de 1991. 
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partir de la realidad que vivimos con sus angustias y esperanzas, poten-
ciar la Religiosidad popular, ahondar en los contenidos esenciales de la 
fe católica, con acento en la divinidad de Jesucristo, la Eucaristía, el Miste-
rio de la Iglesia destacando su apostolicidad, María, los Santos, la Biblia, 
la participación de todos en la tarea evangelizadora: laicos, familia, mujer, 
la parroquia como comunidad. La vocación bautismal y el sacerdocio co-
mún de los fieles, sus carismas y misión, las pequeñas comunidades eclesia-
les dentro de una pastoral integral que no descuide las grandes multitudes, 
la experiencia de la cercanía de Dios y la fraternidad de todos como familia 
de Dios 4• 
3. IV Reunión plenaria de Cardenales 
El 6 de abril de 1991, en el comunicado de la sala de prensa del Vati-
cano durante la cuarta reunión plenaria del Colegio de Cardenales, se pro-
ponen los siguientes puntos a evangelizar frente al problema del proselitis-
mo de los nuevos movimientos religiosos: El Mensaje cristiano centrado en 
Cristo vivo y presente en su Iglesia, en una propuesta siempre nueva que 
responda a las necesidades del hombre de hoy y lo llame a la conversión. 
El anuncio hay que realizarlo de todas las maneras posibles, subrayando 
que los fieles laicos son corresponsables. El conocimiento de la S. Escritura 
arraigada en la Tradición. de la Iglesia, alimentando una espiritualidad 
auténtica y una oración pe~onal. Comunidades eclesiales acogedoras. Cele-
braciones litúrgicas vivas y devociones inculturadas. Favorecimiento de una 
sana teología desde la que se promueva una pastoral adecuada. Intercambio 
de los esfuerzos que varios países hacen al particular. Diálogo ecuménico. 
Afrontar el desafío que presenta el proselitismo sectario con sabiduría y va-
lentÍa, con plena confianza en Cristo resucitado que acompaña a su Iglesia 
en toda su peregrinación 5. 
4. Otros documentos episcopales 
Entre los demás documentos del Magisterio episcopal reciente, cita-
4. Cfr. CEM, La Iglesia ante los nuevos grupos religiosos, ed. CEM, 16 de abril de 
1988. 
5. Cfr. Colegio de Carden~es, ComunicatUJ de la sala de prensa del Vaticano, 
6 de abril de 1991. 
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mos además del de México los de otras dos Conferencias episcopales que 
tratan el tema explícitamente: la de España y la de El Salvador. 
a) Conferencia Episcopal Española 
La de España refrenda la posición de la de México al considerar 
el fenómeno de las sectas como un signo de los tiempos, y habla de ser 
fieles a la identidad eclesial, de la mayor participación de los laicos, de 
reforzar el diálogo ecuménico, de la libertad religiosa que exige la legí-
tima y libre oferta religiosa de que goza todo individuo o grupo; pero 
también habla de ofertas ilegítimas y coaccionadas: de la falta de volun-
tad de diálogo, del discurso engañoso, de la gran agresividad, del prose-
litismo sin escrúpulos, de técnicas psicológicas de manipulación, de cambio 
abusivo de conducta, de métodos contra la salud mental, de disturbios 
intelectuales culpabilizando la conciencia, de destrucción del pensamiento 
crítico, de ambigüedades y confusiones, del abuso de experiencias emo-
cionales, del aislamiento total del individuo al margen de todo influjo 
externo, de instrumentalización de la Biblia por su lectura fundamentalista 
y fuera de contexto 6. 
b) Conferencia Episcopal de El Salvador 
La Conferencia Episcopal de El Salvador por su parte subraya como 
las verdades que hay que proclamar frente al· proselitismo sectario: Dios 
Trino y Uno, único Dios, Amor vivo y personal, presente en Cristo 
verdadero Dios y verdadero hombre, Señor de la historia y salvador de 
la humanidad, que por obra del Espíritu Santo nació de Santa María Vir-
gen según las Escrituras, lo que la hace merecedora de un singular honor, 
pues es verdaderamente la bienaventurada Madre de Dios. Cristo insti-
tuye la Iglesia, comunidad de salvación, una y unida en la fe, en la au-
toridad, en los sacramentos y en el amor, con pluralidad de carismas, 
funciones y ministerios, pero en la unidad de un solo rebaño, Cuerpo y 
Espíritu. 
Los bautizados debemos escuchar la Palabra de Dios que llama a la 
conversión; Cristo confía a sus apóstoles y legítimos sucesores el poder de 
perdonar los pecados; confía a su Iglesia a los Apóstoles y al frente de ellos 
6. Cfr. CEE, Comunicado, Revista pastoral ecuménica (Vil) Enero-marzo 1990. 
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pone a Pedro, a ellos y a sus legítimos sucesores les confía la potestad nece-
saria para cumplir en su nombre la misión de evangelizar, santificar y regir 
al pueblo de Dios. 
En cuanto al proselitismo sectario como tal hablan los Obispos de 
que éste propone un Cristianismo fácil y permisivo en materia de fe y Mo-
ral, que dispone de cuantiosas sumas de dinero para comprar espacios en 
los medios de comunicación social y atraer a los más necesitados, que bus-
can adeptos en resentidos socio-políticos o en católicos ignorantes o deseo-
sos de novedades. Destruyen la unidad familiar y atacan las tres verdades 
que han configurado la religiosidad tradicional e identidad histórica del 
pueblo: el amor a Cristo Eucaristía, la devoción a la Virgen Maria y el res-
peto y veneración al Papa. Por ello piden los Obispos a los católicos que 
estudien la Palabra de Dios que nos da Cristo y nos enseña el Magisterio 
de la Iglesia, que participen frecuentemente de los sacramentos, en' especial 
de la Eucaristía, y que den testimonio de la fe profesada con su vida y bue-
nas obras, y así la difundan 7. 
La finalidad del presente estudio será tratar de profundizar en estas 
enseñanzas magisteriales. 
TI. DESAFÍO DEL PROSELITISMO SECTARIO A LA IGLESIA CATÓLICA 
Me parece que el desafío que presenta el Proselitismo a la Iglesia ca-
tólica es el planteamiento de valores alternativos que desean llenar vacíos 
de sentido en el corazón del hombre frente a los cambios culturales del 
mundo actual. Pues, como dice Juan Pablo TI en su reciente encíclica «Cen-
tesimus Annus», es en el sentido de la cultura, donde se realiza la más im-
portante labor de la Iglesia: «es a este nivel donde tiene lugar la contribu-
ción específica y decisiva de la Iglesia en favor de la verdadera cultura» 8. 
Confrontándose la Iglesia católica con estos nuevos sentidos concebi-
dos como valores de interpretación y vivencia de un nuevo mundo, deberá 
encontrar un cambio para probar su significación y validez actual y diseñar 
algunas pistas para realizar la deseada Nueva Evangelización. Hacia esta 
meta encaminamos aquí nuestros esfuerzos 9. 
7. Cfr. CE del Salvador, Comunicado, DIC, julio de 1990. 
8. JUAN PABLO n, Centesimus Annus, 51. 
9. Cfr. José VALDERREY FALAGAN, lAs sociedades religiosas no católicas. Confe-
rencia en el Seminario de México, 17 de abril de 1990. Hace un análisis de los va-
cíos que llenan las sectas refiriéndose a los problemas de la modernidad. Valderrey 
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1. El proselitismo de las sectas 
Empezamos por el proselitismo como tal. Entendemos por proselitis-
mo la acción encaminada a obtener adeptos a un credo religioso violando 
su libertad. 
Se suele decir que proselitismo es la actividad con miras a conquistar 
prosélitos, que implica un celo indiscreto que mueve a ganar a otros para 
las propias convicciones; que es la búsqueda inmoderada de adeptos por el 
sólo propósito de aumentar el número y con la ayuda de medios deshones-
tos y antievangélicos, abusando por ejemplo de la pobreza, comprando ad-
hesiones, o ejerciendo presiones injustificadas, intimando mediante aliena-
ciones psicológicas y control cerebral; se dice que es la corrupción del 
testimonio, que es hacer prevalecer el éxito de una Iglesia a través de la 
calumnia y la mentira, la imposición del seguimiento incondiciorial, la 
ausencia de diálogo, la violación de la libertad del adepto, la destrucción 
de la adhesión libre a la fe, la destrucción de la dignidad de la persona hu-
mana en el campo fundamental religioso, la contradicción plena al acto de 
fe. En síntesis, como decíamos anteriormente el Proselitismo es la acción 
encaminada a procurar adeptos a un credo religioso, violando su li-
bertad l0. 
dice que lo que ha de interpelar a las Iglesias establecidas en el caso sectario, es su 
crecimiento por nucleación con niveles de organizadción y producción religiosa es-
pecializada. Anota que las variables que han permitido la expansión sectaria son la 
histórica: poca evangelización y circunstancias adversas a la Iglesia instituída; la 
socio-económica: destrucción de sociedades tradicionales e incremento de demanda 
de respuestas diferenciadas socialmente que propicien el sentido de las nuevas situa-
ciones; y la religiosa: la falta de agentes y estructuras capaces de responder. 
10. Con relación al proselitismo y su noción, O. BROSSE-A. HENRy-Ph. ROUI· 
LLARD, en el Diccionario del Cristianismo, Barcelona 1974, subrayan dos elemen-
tos: indiscreción y ganancia; esto es, celo indiscreto para atraer a alguien y exclusi-
va finalidad de ganar adeptos para una convicción. En un estudio del CELAM en 
1978, "Situación ecuménica en América Latina, datos, realizaciones y problemas., 
por contraste se aporta qué sea el proselitismo diciendo que hay un derecho a pro-
clamar el Evangelio honestamente, derecho que también tiene el protestante, y esta 
proclamación honesta recibe el nombre de testimonio, no cae de ninguna manera 
en los vicios del proselitismo. Los métodos deshonestos del proselitismo los ha des-
crito la Conferencia Episcopal Española en el lugar citado; abunda sobre ellos Ber-
nardo BECERRRA, en Frente al desafío de las sectas protestantes, Tepic 1986, descri-
biendo los recursos psicológicos que emplean las sectas; respecto a métodos 
deshonestos económicos, cfr. HAVERS-ToRRES, Proselitismo, en Diccionario católi-
co de términos y doctrinas religiosas, México 1975, donde citando a Erwin RODRÍ-
GUEZ, Un Evangelio según la clase dominante, insiste sobre el financiamiento eco-
nómico de las sectas protestantes desde EUA. Es importante anotar como el mismo 
Consejo mundial de Iglesias, en su declaración de Nueva Dehli de 1961, "Sobre el 
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Por desgracia, esta acción proselitista parece ser una de las caracterís-
icas de los nuevos movimientos religiosos. De manera que para estudiar 
:1 proselitismo y la Evangelización, no basta recalcar sólo su vicio formal 
:rente a la libertad humana, sino que hay que atender necesariamente al 
:ontenido de dichos movimientos. 
~. Sujeto del proselitismo sectario 
Atender a este contenido nos sitúa frente a problemas bastante com-
plejos tanto respecto a la diversidad de sujetos que efectúan el proselitismo, 
:omo también con relación al mensaje de valor que presentan. Se habla en 
la actualidad de alrededor de 20.000 grupos de esta categoría, y se dice que 
pertenecen a ellos entre cuatrocientos y quinientos millones. Sea lo que 
fuere acerca de la fiabilidad de la estadística, lo que no se puede negar es 
que se trata de un problema bastante serio al que hay que abocarse. 
Para entendernos con relación al sujeto, éste recibe diferentes nom-
bres: se le llama sectas, como grupos pequeños que se han separado de un 
grupo religioso mayor, con connotación de agresividad; nuevos movimien-
tos religiosos, como alternativa a las religiones institucionales oficiales y a 
la cultura dominante; también se les conoce como nuevas religiones, gru-
pos religiosos, o simplemente, cultos. 
3. Tipología 
Son tan diferentes que es arriesgado ofrecer una tipología satisfacto-
ria, sin ambargo algunas aproximaciones desde diferentes ángulos, pudieran 
ser prácticas para entendernos en nuestro tema. Ofrezco las siguientes. 
a) Con respecto a la cultura de la modernidad 
Caracterizada por la secularización que conlleva la negación de la 
19lesia (e incluso del Estado) como aglutinante de valores que dan sentido 
testimonio cristiano, el proselitismo y la libertad religios3», subraya la maldad del 
prosellitismo por su presión y compra, y afIrma cómo éste se oponga al Espíritu 
:le Cristo, fundamento de la libertad. Finalmente; O. Brosse y otros, en el artículo 
.Prosélito» 1. c., anota que la palabra prosélito signifIca extranjero, y como en Cris-
to nadie es extranjero, nadie debe practicar el proselitismo. 
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a la vida pública, podríamos agruparlos en tres clases: los que proponun 
una huída total del mundo y un refugio en la secta como en una isla 
de paz, vgr. movimientos orientales del tipo del «Hare Krishna», los que 
proponen una identificación total con el mundo y con todos los movi-
mientos actuales religiosos y no religiosos, vgr. la Iglesia de la unifica-
ción de la secta «Moon», o la «Bahai», y por último el movimiento de 
los «Seekers» o «Cultic Milieu», que ni se identifican ni no se identifi-
can con la cultura actual, sino que dicen estar siempre en perenne bús-
que~. 
b) Con respecto al Cristianismo 
Podríamos encontrar una quíntuple diversificación, a saber, los gru-
pos procedentes de la reforma protestante; los derivados de un ambiente hu-
manitario que buscan desarrollar el «potencial humano» (vgr. la Dianoéti-
ca); los derivados de un «potencial divino» (Grupos orientales: vgr. Hare 
Krishna, Sokkia Gakki, Sukio Mahakari); los que buscan contactos entre 
las religiones universales y las primitivas; los movimientos organizados 
mágicos-ocultistas y el culto satánico. 
Con relación al primer grupo, a saber, los procedentes de la Reforma 
protestante, que quizá son los más importantes para Iberoamérica, pudiéra-
mos hacer a la vez tres divisiones: en un primer grupo pondríamos al pro-
testantismo evangélico y pentecosta~ caracterizado por la lectura literal de la 
Biblia, temas apocalípticos y milagreros, agresividad contra la Iglesia católi-
ca, proselitismo agresivo y conservadurismo político; en un segundo grupo 
tendríamos lo que se pudiera llamar «las para-Iglesias»: servicios misioneros 
evangélicos que se presentan aparentemente «sin confesión», pero que son 
gancho para católicos incautos (una de sus producciones, el libro «Fuerza 
para vivir»); en un tercer grupo alinearíamos las dos sectas «para-
cristianas», Testigos de Jehová y Mormones, que reivindican un origen 
cristiano, pero sin seguir los trazos de ningún grupo cristiano anterior y 
apelando a nuevas revelaciones. 
c) Con respecto al sistema de conocimiento 
Podríamos ensayar una cuádruple clasificación: los que toman como 
base la S. Escritura; los que toman las enseñanzas hinduístas o 'budistas; los 
que se fundan en principios gnósticos; los que regresan a diferentes creencias 
de antiguas religiones paganas. 
80 
EVANGELIZACIÓN y PROSEUTISMO 
d) Con respecto a su distancia de la Iglesia católica . 
Tendríamos posiciones graduales progresivas de menos a más: los que 
rechazan a la Iglesia; los que rechazan a la Iglesia y a Cristo; los que recha-
zan a la Iglesia, a Cristo y a Dios; los que rechazan a la Iglesia, a Cristo, 
a Dios y a toda religión 11. 
4. Contenido del proselitismo sectario 
Los valores que proponen estos grupos como respuesta aL sentido de 
vacío de la modernidad, son muy variados. Trataré de recordar algunos de 
los principales asertos y posiciones sectarias, y entre ellas extraer algunos 
valores importantes ofrecidos al público consumidor. Toc~ en primer lu-
gar lo general, luego los que se encuentran en los grupos de origen cristia-
no; y después me refiero a los de origen no cristianos. 
En general los nuevos movimientos religiosos proselitistas podríamos 
decir que nacen por oposición a las Iglesias e instituciones religiosas y por 
oposición al mundo; (si hacemos excepción de los grupos sincretistas men-
cionados de la secta Moon y el movimiento Bahai). Son una protesta con-
tra la Iglesia institucionalizada, pues juzgan que ésta se ha apartado del 
ideal primitivo. La secta es restringida, no tiene universalidad, huye del 
mundo, es exclusiva para «santos», no tiene Tradición ni continuidad, se 
11. Hay dos estudios actuales muy iluminadores que dan visiones sintéticas de 
todo el movimiento de los nuevos grupos religiosos; uno es el del Dr. Massimo 
Introvione y otro del Cardenal Francis Arinze. El del Dr. Massimo Introvione da 
una visión muy original: Después de aportar el dato de 400 a 500 millones de adep-
tos de estos nuevos grupos, habla de su escenario, de sus actores y trama. El escena-
rio lo describe complejo y secularizado, relacionado con su respuesta al mundo que 
ose aceptar totalmente, o se huye de él o se está en perenne búsqueda, sincretismo, 
huída o duda perenne. Los actores los identifica como grupos provenientes del Pro-
testantismo evangélico, o sectas de origen cristiano, o "buscadores,. (seekers), o nu~ 
vos movimientos mágico ocultistas. Su trama la sintetiza con relación a la negación 
o aceptación del mundo, del sentimiento religioso, de Dios, de Cristo o de la Igl~ 
sia. El título del estudio es: Las sectas, un reto al cristianismo, en Proyección mun-
dial (ed. mexiana) 4 de junio de 1991, pp. 46-50. El estudio del Cardo Francis 
ARINZE, El desafío de las sectas o nuevos movimientos religiosos: una respuesta pasto· 
ral, cuarta reunión plenaria del Colegio cardenalicio, 4-6 de abril de 1991, completa 
el del Dr. Introvione precisando más la terminología y la tipología, ampliando la 
noticia acerca de las sectas orientales, gnósticas y paganas. El cardenal hace un es-
fuerzo por presentar el tema como un reto positivo a la Iglesia católica para la nu~ 
va Evangelización. 
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opone a cualquier compromiso y acomodo al mundo secular, adversa por 
lo general al Estado, se apoya en la solidaridad y en la ayuda mutua, no 
se nace en ella, sino que es una comunidad voluntaria y libre a la que se 
agrega alguien por su conversión. 
a) Sectas de origen cristiano 
En cuanto a las sectas Cristianas aparecen como el rigorismo de una 
idea de perfección, como el ideal máximo del Evangelio. Es una salvación 
automática sin complicaciones, sin necesidad de una historia salvífica con-
creta. Aseveran la destrucción del mundo, más que su salvación, pues éste 
está irremisiblemente marcado por el pecado. Reclutan sus miembros entre 
los frustados. Es el poder carismático frente a la institución. Propugnan la 
supresión de la jerarquía sacerdotal y el vínculo directo con Dios. Profesan 
un personalismo espiritual y no profundizan mucho en la doctrina. Su fe 
es inconmovible, pues piensan que Dios interviene personalmente en su 
realidad exclusiva, el elemento doctrinal que profesan exige su inmediata 
verificación por la vida. Por lo general hacen gala de un rigorismo moral, 
son la comunidad de los puros. 
A un racionalismo sin respuestas en la Modernidad, ofrecen un dog-
ma sencillo e irracional; al consumismo, un esfuerzo desinteresado y sacri-
ficado; al individualismo, la fusión en el grupo; a la incoherencia entre 
ideario y vida, la coherencia; a la falta de objetivos claros en el trabajo, 
objetivos sencillos y asimilables; a la desesperanza frente a un futuro incier-
to, la total esperanza de la salvación personal; a la angustia del libre albe-
drío, la seguridad absoluta e irresponsable siguiendo al líder indiscutible; 
a la desvalorización del individuo en la masa, la valorización de sí mismo 
como pieza valiosa de un grupo que va siguiendo un objetivo: En la secta, 
se afirma, se empieza a ser alguien, a formar parte de la comunidad, a te-
ner responsabilidades, a conocer una forma de leer e interpretar la S. Escri-
tura, y principalmente a entrar en un espacio donde empieza a ejercerse 
un tipo de control social que no es posible llevarse a cabo en las religiones 
masivas. A una moral exigente, un Cristianismo fácil y permisivo en mate-
ria fe fe y costumbres. A los compromisos sociales de una religión denun-
ciante en el campo de la paz, la justicia, la liberación, un centrarse en 10 
interior del hombre sin importar 10 demás .. 
Cada secta se considera todo. Simplifica el proceso de la fe: «Cree en 
Jesucristo y serás salvadolO. No se enreda en pluralidad de interpretaciones 
bíblicas, profesa el fundamentalismo del sentido literal de la S. Escritura 
que la lleva a un salvacionismo ya. Vive en un idealismo: el mundo está 
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por acabarse, pero no importa pues poco o nulo valor tiene. Ofrece seguri-
dad, elimina la cruz, ofrece el cielo en la tierra, ofrece curaciones a los en-
fermos, promete conocimientos para adivinar el futuro, tiene en cuenta 
muy especialmente el sentimiento 12. 
b) Origen de las sectas 
Si nos preguntamos por el origen en cuanto a la doctrina de estas 
sectas, ya deciamos que proceden de la Reforma protestante, yde una u 
otra manera está emparentadas con ella. Pero quiza, tomando bases más 
cercanas, nos podamos referir a tres grandes teólogos, también protestantes 
que han ifluido mucho en este siglo en el pensamiento cristiano en general 
desde sus planteamientos comunionales y kerigmáticos de la Iglesia: R. 
Bultmann, K. Barth y E. Brunner. 
Sintetizando muy rápidamente sus pensamientos podríamos diseñar 
asi sus concepciones eclesiales: La Iglesia es el conjunto de hombres que 
Cristo congrega por su Palabra, que anuncia la salvación por su muerte y 
resurrección y por su consumación escatológica. Es así como la Iglesia se 
convierte en lugar y medio de salvación. De un modo privilegiado se anun-
cia la salvación por el Bautismo y la Eucaristía. La Iglesia se realiza por 
la proclamación de la Palabra de Dios en la Biblia. El kérygma es una pala-
bra que se pronuncia y obliga aceptarla a quien la escucha. Es el evento 
de la Iglesia. En la Iglesia no hay mediación humana, aceptarla sería acep-
tar un poder sobre el poder de Dios. No hay Jerarquía ni sacramentos que 
eficazmente produzcan la gracia. La Iglesia no es continua, su actuación es 
punteada: no hay una especie de rio que venga desde los orígenes, no existe 
12. Cfr. Pepe RODRÍGUEZ, El poder de las sectas, ed. B. gpo. Z, serie Reporter. 
El autor opina que hay una serie de contrastes entre la Iglesia institucional y las 
sectas, parece inclinarse así a la positividad de las sectas. Havers-Torres ponen como 
características fundamentales la eliminación de la cruz y su agresividad contra la 
Iglesia católica. Resalta la Comisión episcopal española de relaciones interconfesio-
nales (Comunicado, Revista de Pastoral ecuménica enero-marzo 1990), su falta de 
voluntad para el diálogo, su proselitismo sin escrúpulos, la alienación mental con 
la que agreden, la instrumentalización y aislamiento de sus adeptos, la destrucción 
del pensamiento crítico, su ambigüedad. Mehl Roger, en su Tratado de Sociología 
del Protestantismo, Madrid 1974, cap. X, habla del nacimiento de la secta por oposi-
ción a la institución, de su rigorismo moral, de la frustración de quienes son con-
quistados por la secta, de su enemiga cerrada en contra de toda jerarquía sacerdotal, 
de su convicción de la maldad total del mundo, de la identificación personal y so-
cial de sus miembros, de la convicción de que Dios interviene personalmente en 
su grupo religioso. 
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la Tradición. No existe el Cuerpo místico de Cristo sino el físico, que es 
su Palabra, el Decreto eterno del Padre por el cual existimos. 
Cristo no fundó la Iglesia. El piensa sólo en la consumación del An-
tiguo Testamento. La Iglesia es un invento de Pablo y tiene tres caracterís-
ticas: cultual, escatológica y herygmática. No existe un conjunto de verda-
des reveladas terrenas que salven, lo que importa es la fe con la que se 
capta el kérygma. El hecho histórico de Cristo no tiene importancia, . la 
historia de Cristo es un hecho terreno que sólo por la fe adquiere significa-
do. Siendo la Iglesia comunidad no es sociedad. La comunidad amorosa se 
echa a perder cuando se institucionaliza y se hace sociedad. La tendencia 
a institucionalizarse se encuentra ya desde el Nuevo Testamento en las 
Iglesias no paulinas, y se realiza cuando la máxima comunión, el ágape 
eucarístico, se convierte en sacramento. Del sacramento sale la pretendida 
apostolicidad y así la Jerarquía; de la Jerarquía sale la autoridad, de la auto-
ridad sale el nefasto Derecho canónico. Sacramento y Apostolicidad, son 
las dos lacras de la «Ekklesia» que la convierten en Iglesia 13. 
c) Sectas de origen no cristiano 
En cuanto a los nuevos movimientos religiosos de origen no cristia-
no, basados en religiones orientales o primitivas, o bien en ritos mágico-
ocultistas o satánicos, frente a la cotidianeidad plana de la vida propugnan 
un ingreso al misterio y a la trascendencia, se introducen en la realidad 
personal del mal; frente al misterio de la vida y de la muerte, sin aceptar 
la resurrección, se pronuncian por la serie de reencarnaciones; frente al ma-
terialismo de la vida humana propugnan el misterio de lo sagrado dentro 
de un potencial humano psicológico de convivencia o solidaridad, en las 
fuerzas del amor, la tolerancia y el éxito en la vida; o bien se pronuncian 
por la fuerza infinita del hombre y hablan de su «potencial divino» en una 
concepción panteísta. Respecto a ciertos movimientos llamados indigenistas 
de reivindicación autóctona frente al quinto centenario de la Evangeliza-
ción en América latina, hay quien propugna ingenuamente el retorno a di-
vinidades cósmicas representantes de los mitos de fecundidad de las cultu-
ras agrarias primitivas prehispánicas 14. 
13. Cfr. KarI Barth. La Chiesa, Roma 1970; RudoIf Bultmann, Kirche un Lehre 
in Neuen Testament, Tübingen 1966. Emile BRUNNER, Dass Misverstandnis der Kir· 
che, Stuttgart 1951. 
14. Cfr. Introvione, ibid.; Arinze, ibid. 
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d) Algunas hipótesis propuestas para el diálogo 
La presentación de algunas de las bases de estos nuevos movimientos 
para el diálogo con el Cristianismo, la han formulado algunos teólogos ca-
tólicos: en resumen, dicen estos teólogos, quien salva es el Cristo-Logos 
cósmico, presente en todas las religiones. El es el único que puede unificar 
a la humanidad y así salvarla; el Cristo histórico es uno entre tantos me-
diadores y salvadores, si se propone su exclusividad entonces se rompe la 
unidad en favor de una sola facción religiosa. El cristianismo es una reli-
gión entre tantas, pues se especifica por el Jesús histórico. Los textos bíbli-
cos sobre Jesús el único sálvador, provienen de Cristologías pos~eriores ela-
boradas por la ' Iglesia, o bien son afirmaciones enfáticas de exageración 
afectiva de alabanza. Lo que salva es un teocentrismo pluralista. El Espíritu 
por su parte está ligado a este Logos universal presente y operante en todas 
las religiones, que es lo que les confiere su eficacia salvífica universal. Lo 
que importa en todas las religiones es proclamar el Reino de Dios que con-
siste en amor, paz, justicia, liberación, inculturación y diálogo, bienestar 
y comunidad. La Iglesia debe morir para que el Reino viva. Toda procla-
mación o anuncio es proselitismo. Hablar de conversiones de estas religio-
nes al Cristianismo es el resultado del patrioterismo occidental y de su in-
tolerancia; nace del sentido de superioridad de una religión respecto a otra. 
Ninguna religión tiene el monopolio de la verdad. No importan las misio-
nes, sino las promociones sociales 15. 
5. Valores encontrados en el proselitismo 
En este basto panorama de los nuevos movimientos religiosos pode-
mos sin duda encontrar una serie de valores, según habíamos dicho antes. 
Estos valores se encuentran siempre en contextos que los colorean de una 
manera específica según formen parte de tal o cual grupo religioso; algu-
nos, es verdad, contradicen a otros, y es que parten de grupos contradicto-
rios entre sí. Algunos objetivamente serán valores asimilables por todo mun-
do, otros, son meramente subjetivos, considerados como tales por la secta. 
15. Cfr. Cardo Joseph TOMKo, El desafío de las sectas Y el anuncio de Cristo úni· 
co salvador, cuarta reunión del Colegio cardenalicio, 4-6 de abril de 1991. El Carde-
nal T omko explica aquí por qué el Papa haya advertido en la «Redemptorios Mis-
sio,. contra los errores del «T eocentrismo,. y del «Reinocentrismo,., y que es 
precisamente por su concepción ahistórica que propicia ampliamente el indiferentis-
mo y relativismo religioso. 
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a) Los valores en sí 
Enumerando algunos de los más importantes podríamos hablar de 
los siguientes: libertad, huÍda del mundo, oposición al mundo, mundanei-
dad, búsqueda, desarrollo del potencial divino, importancia de la Biblia, 
rescate del ideal primitivo cristiano evangélico, santidad, solidaridad, convi-
bialidad, comunitarismo, rigor moral, salvación concreta, oposición al pe-
cado, fe inconmovible encarnada en la vida, claridad de objetivos en · la 
vida, afecto, calor humano, seguridad, esperanza, liderazgo, valoración del 
individuo, idealismo, recuperación de la salud, milagros, expresiones de 
júbilo y alegría, naturalidad, expresividad corpórea, expresión de senti-
mientos religiosos, Iglesia de la Palabra, contacto directo con Dios, co-
munidad de amor, apertura y adoración del misterio, reconocimiento del 
misterio del mal, personalización del mal, apertura de la contidianeidad 
a la trascendencia, reverencia ante lo sagrago, tolerancia, moral, salvación 
universal, paz, justicia, amor, liberación, diálogo, igualdad, promoción 
humana. 
b) Su oferta 
Todos estos valores los encontramos en una especie de generalizada 
oferta al consumo de la sociedad actual, en una manera de gran supermer-
cado de religiones y valores abierto las 24 horas. A veces se le exige al con-
sumidor que «compre» todo el paquete, adhiriéndose a tal o cual grupo re-
ligioso; a veces el «cliente» se pasea por todos los corredores del 
supermercado religioso y selecciona y adquiere los valores que más le gus-
tan sin comprometerse con ningún grupo religioso en especial; sino arman-
do su propia religión por módulos, a la medida, en un «bricolage» religio-
so: una religión para consumo privado, que por cierto nada tiene que ver 
con ámbitos públicos de la vida, en los que el hombre actual es conducido 
más bien por criterios expresados por otros contenedores de valor: los co-
merciales, los analistas poHticos o económicos, los noticiarios, las modas, 
los deportes, las ofertas turísticas o las ofertas de pertenencia a grupos de 
prestigo adhiriéndose a diversas élites conservadoras del status o bien revo-
lucionarias. La oferta de ingreso al grupo cambia de signo de acuerdo al 
ingreso económico. Así muchos redondean su mundo de valores y si cabe 
decirlo, dirigen su vida 16. 
16. Cfr. Introvione, oc. 
86 
EV ANGEUZACIÓN y PROSELITISMO 
ID. RESPUESTA DE LA IGLESIA CATÓLICA AL PROSELITISMO DE LAS 
SECTAS 
Desde esta aproximación a un aspecto de la realidad religiosa de nues-
tros días, se exige que la Iglesia católica desafiada por estos nuevos grupos, 
dé respuesta para una nueva Evangelización, y no como una mera oferta 
entre muchaS, al consumo religioso, sino según nuestra convicción católica 
como el único sentido válido integral de la vida, esto es, como la única 
Iglesia que Cristo fundó para la salvación del hombre. 
En lugar de sólo lamentar la presencia de los nuevos grupos constata-
mos que el proselitismo nos sitúa de cara a nuevas rutas que se le presen-
tan a la Iglesia para que ahora evangelice. Serían algunos de los derroteros 
para la Nueva Evangelización de la nueva cultura en la que vivimos. Den-
tro de la complejidad secularista, encontramos la pluralidad de ofertas de 
sentido por parte de los nuevos movimientos religiosos, ¿cuáles serán ahora 
los puntos de la nueva evangelización que la Iglesia anuncie, puntos que 
asuman todo lo que de positivo hayamos encontrado en las ofertas que se 
presentan, que puedan por tanto dialogar con ellas objetivamente (aunque 
tantas veces no sea posible subjetivamente) y presentar de una manera más 
adecuada a la situación actual el Mensaje evangélico de Cristo? 
1. Unificación de los valores en el valor de la libertad 
Uno de los grandes problemas de la cultura técnico-científica actual 
es su dispersión analítica. Existen tantos datos y se comunican con tal in-
sistencia y cantidad, que cada vez se dificulta más llegar a una síntesis que 
pueda ser capaz de brindar una visión de conjunto. Sin embargo, una sínte-
sis así es indispensable, pues abre la posibilidad de juzgar lo recibido, es 
decir, otorga la capacidad de consultar si verdaderamente estos datos co-
rresponden a la realidad de la que pretenden ser parte o no. Al acercarnos 
a la realidad del proselitismo hemos visto también una pluralidad de datos, 
una oferta plural de valores. Pienso que para abordarlos de una manera efi-
ciente, debemos tratar de sintetizarlos, llegar así a la unIdad, y desde esta 
perspectiva intentar un esbozo de pistas para la nueva evangelización que 
a manera de reto exigen estos valores. 
Intento visualizar esta unidad desde un valor que a mi manera de ver 
resalta por contrarse cuando hablamos del proselitismo, esto es, que resalta 
por ser el que más obviamente se viola, a saber, la libertad. Como ya 
apuntábamos anteriormente, entendíamos por proselitismo la acción enca-
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minada a obtener adeptos a un credo religioso violando su libertad. Las 
pistas para intentar una nueva evangelización desde el desafío que presen-
tan los grupos proselitistas se recorrerían englobando y corrigiendo todos 
los valores que encierran estos grupos desde el dogma católico de la liber-
tad. Dichas pistas surgirían de- una reflexión en torno a la libertad que de-
curriría al enfocarla desde los siguientes ángulos: la verdad, la historia, la 
inculturación del Mensaje. 
2. Evangelización desde la libertad en sí misma 
.El vicio fundamental del proselitismo es, como decíamos, la viola-
ción de la libertad, así, frente al proselitismo habría que evangelizar sobre 
la realidad misma de la libertad cristiana. 
a) Libertad Y construcción humana 
Entendería aquí la libertad como la capacidad que tenemos de cons-
truirnos. Somos un proyecto divino, somos imagen de Dios, y La libertad 
constructora consiste en que esta imagen la podemos construir o no según 
queramos. Hemos recibido la capacidad de ser hijos de Dios como un gran 
regalo, pero la medida en que lo seamos conscientemente, depende de 
nuestra libertad. Por eso es que la libertad es nuestra autoconstrucción. 
La imagen se construye de acuerdo al original y el original es nuestro 
Padre Dios, nuestro hermano Jesucristo y nuestro Amor, el Espíritu Santo. 
El original es la Santísima Trinidad. Dios en su expresión interna de vida 
no es libre, sólo lo es en la comunicación que hace de la misma a nosotros 
y a sus demás criaturas. Nosotros sí somos libres, porque somos ajenos a 
Dios a la vez que por el regalo de la filiación somos capaces de asemejar-
nos a El. Esta capacidad de construirnos o no, como capacidad de asimilar-
nos o no a Dios, tiene los cauces de la vida de Dios. Estos cauces son el 
Amor. 
El Amor es la Vida de Dios. El amor-vida en nosotros no es una ne-
cesidad, podemos trocarlo por el odio-muerte. Si amamos, amamos libre-
mente. Pero si amamos libremente, amamos de acuerdo al cauce · concreto 
del amor divino que es la persona del Espíritu Santo que se nos comunica 
y que somos libres de recibirla o no. Así, objetivamente la libertad es en 
último término el poder y querer recibir o no al Espíritu Santo. Y aquí 
está 10 más íntimo de nuestra propia conciencia. La decisión de la que de-
pende la vida. Cada quien se da así mismo la vida o la muerte. Esta es la 
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suprema dignidad del hombre. Tiene en sus manos su propio destino. La 
libertad es la capacidad que tenemos de decir, por la fuerza del Espíritu, 
que Dios es nuestro Padre desde una similación al Hijo de Dios. Desde el 
ser hijos adoptivos por el Espíritu. Lo más hondo que hay en el hombre 
es el responder a Dios que nos interpela sobre nuestro propio ser· que a 
la vez nos ha regalado. Responder positivamente a Dios es construirnos la 
vida, rechazarlo es caminar a la nada. La libertad consiste en inclinarnos 
ante el Misterio y audazmente introducirnos en E117. 
b) Maldad de la coacción proselitista 
Consecuentemente, cualquier acción que viole la libertad de respuesta 
a Dios, esto es, la libertad religiosa, es una acción que viola las raíces mis-
mas de la dignidad humana, de la vida misma humana. Aquí radica la mal-
dad de todo proselitismo. Cualquier coacción, tanto interna como externa 
en el campo religioso constituye la más insostenible y básica contradicción 
a la dignidad de la persona humana 18. 
17. El artículo 18 de la declaración de Derechos Humanos, de la ONU dice que 
« Todo hombre tiene derecho a la libertad de pensamiento, conciencia y religión. 
Este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de credo y de manifestar 
esa creencia por la enseñanza, por la práctica, por el culto y por la observancia, 
ya sea aislada, ya colectivamente, en público o en privado,.. El Concilio Vaticano 
II en su Declaración sobre la libertad religiosa, cDignitatis Humanae,., en el n. 2, 
habla de la libertad religiosa como del fundamento de todos los demás derechos hu-
manos. Hace una profunda ligazón entre dignidad, persona, razón, libre albedrío, 
responsabilidad personal, verdad, obligación moral y ordenación de vida. Todo esto 
se viola en el proselitismo. J. P. Joshua es¡udia así la libertad religiosa como expe-
riencia de la libertad de los hijos de Di()s, como libre albedrío, como relación pro-
funda y expresión de la verdad y plasma la imagen de Dios en el hombre, como 
la razón de ser de la conciencia y de la personalidad, como la posibilidad del peca-
do y de la conversión, como la capacidad de escoger a Dios como ca mi Dios,., 
como la capacidad de la voluntad para construir al hombre de acuerdo con su ver-
dad y valor ontológico. Anotamos al · particular que en la necesidad de que la ver-
dad se capte por la propia conciencia y se haga valor subjetivo estriba la profunda 
necesidad de la religiosidad. A esta libertad no contraría lo que ofrece la verdad, 
desde esta perspectiva aparece que el Magisterio de la Iglesia, en cuanto que condu-
ce a la verdad, no contraría la libertad sino que la propicia. En cuanto a la libertad 
religiosa y la tolerancia, es iluminadora la reflexión de H. de RlEDMATIEN-J. Fu 
NER, Toleranz en L TK, 10, 239-246, donde explica cómo no sea lo mismo la pro-
paganda de un credo religioso, su presentación misional, que el proselitismo. Este 
último lleva al engaño y presión; la presentación misional, a la libertad de decisión. 
18. Como se ha aftrmado en la nota anterior, el Vaticano II en la declaración 
cDignitatis humanae,. ha puesto la base para entender la libertad de conciencia y 
así la maldad del proselitismo: por la . coacción se adversa a la verdadera presenta-
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De esta manera una de las pistas centrales para la nueva evangeliza-
ción frente al proselitismo es la afirmación constante y clara de la plena 
libertad religiosa. Debemos evangelizar ampliamente sobre ella. 
c) Obligatoriedad de la Iglesia católica 
Frente a esta realidad de libertad tendríamos ahora que explicarnos 
cómo se pueda entender la afirmación de la Iglesia católica de que es el 
único camino obligatorio de salvaCión que Cristo instituyó y además, que 
a los pastores, al Papa y a los Obispos, el Señor los constituyó maestros 
auténticos de la fe, de manera que tienen la obligación y el derecho de ex-
poner el Mensaje evangélico, . y los que los oyen, y son enviados a todo 
el mundo, tienen el derecho de escucharlos y además la obligación de cum-
plir con lo oído. Como dice el Papa en su encíclica «Centessimus Annus»: 
En el diálogo con los demás hombre y estando atento a la parte de verdad 
que encuentra en la experiencia de vida Y en la cultura de las personas y Na-
ciones, el cristiano no renuncia a afirmar todo lo que le han dado a conocer 
su fe y el córrecto ejercicio de su razón 19. 
Tendríamos también que explicarnos algunas situaciones del pasado, 
oscuras al respecto, vgr., la interpretación de San Agustín del texto «com-
pelle intrare,. (<<Anagkason eiselsein») en la parábola de los invitados al 
banquete (Lc. 14, 23) que dió pie a la afirmación del «Decretum Gratiani»: 
«haeretici ad salutem etiam inviti sunt trahendi». Y luego también, la prác-
tica de la Inquisición que relegaba al brazo secular a quienes no profesasen 
la fe católica. 
En cuanto al Magisterio autéRtico de la Iglesia, sabemos que se basa 
no en coacción alguna, sino en la obligatoriedad que viene de la misma 
fuerza de la verdad. De aquí la insistencia en la proclamación de la verdad, 
que es el pensamiento de San Agustín, y la interpretación última de la ase--
ción del Cristianismo, se viola el Bien común, se rompe la unidad de la comunidad. 
Esto no impide que el hombre, por ser persona se sienta responsable, y moralmen-
te obligado a procurar la verdad, conocerla y ordenar su vida según las exigencia 
que de allí resultan. Todo esto no es coacción externa, sino posibilidad del ejercicio 
de la libertad, que precisamente se contradice con la coacción externa. Joshua, en 
el lugar antes citado, afirma cómo es básico para la libertad el que se tenga la liber-
tad de coacción; en cambio dice que la libertad de espontaneidad sin la de especifi-
cación es nugatoria, pues no hay libertad si antes no ~ presenta una verdad conoci-
da que se convierte así en valor subjetivo. 
19. JUAN PABLO n, Centesimus Annus, 46. 
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veración del «Decretum Gratiani»20. Por lo que respecta a la Inquisición, 
sabemos que es un tema para tratarse despacio y que además no es unívo-
co; sin querer entrar en materia y justificarla plenamente, simplemente re-
cordemos sólo que no significó lo mismo la Inquisición española que la In-
quisición en otras partes; y por lo que toca a la Inquisición española, 
recordemos sin tratar de hacer su apología, su ligazón con asuntos políticos 
y su dirección hacia la preservación del Estado y nación frente a Estados 
sajones enemigos en la época. Que hubo errores y aciertos, pienso que es 
evidente. Es un tema para tratarse a fondo y que rebasa los límites de la 
•• I presente expOSlClon. 
3. Evangelización desde la Libertad-Verdad 
La Verdad es la única fuerza que debe obligar al hombre y paradóji-
camente, su obligación funda la libertad: «La verdad os hará libres» Un 8, 
32). Cualquier otra obligatoriedad religiosa que no se funde en la verdad 
y . acuda así a la coacción interna o externa para que se practique tal o cual 
religión, viola la libertad y deshace al hombre. 
a) Construcción humana por el valor de la Verdad 
La verdad es nuestra propia realidad, que conocemos como imagen 
de la realidad de Dios mismo. Al verla como algo que nos conviene, pues 
nos construy~ como personas humanas, nos . mueve a tratar de lograrla y 
realizarla eficazmente en nosotros. Esta capacidad de la verdad de mover-
nos hacia ella es la raíz de la libertad; en otras palabras, es el valor. 
Sin embargo, por decirlo así, la verdad objetiva no es todavía valor 
para nosotros, lo será en la medida que se capta como «mi» verdad. Así 
el valor comparte la objetividad y la subjetividad de la verdad. Ambos as-
pectos de la: verdad son de una importancia decisiva, si la verdad objetiva 
no es tal sino error, no hay construcción sino destrucción del hombre, si 
la verdad subjetiva no es tal al no captarle así, al no entenderse deja al 
hombre inactivo y por tanto no hay construcción personal, no hay ejerci-
cio de libertad. Cualquier obstáculo para captar la verdad es un obstáculo 
para la construcción del hombre. Aquí radica la maldad de la coacción, 
20. Cfr. SAN AGUSTÍN, Contra Gaudentium donatistam, 1, 25, 28: CsEL, 53, 
228. Decretum Gratiani, c. 38. c. 23, q. 4. 
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pues impide que el hombre capte la verdad como su verdad. La coacción 
es obstáculo para la verdad; es deshumanización y destrucción del hombre, 
de su valor objetivo, de su dignidad. 
La verdad objetiva religiosa no es más que una; Dios revelado en 
su Hijo Jesucristo por el Amor del Espíritu. El Verbo de Dios es la ver-
dad de Dios; y es el Verbo, la Verdad, Quien nos hace libres; no pro-
piamente por un conocimiento teórico de corte gnóstico, sino por la. 
gracia de la fe, que es la capacidad que Dios nos da para que lo posea-
mos como nuestra verdad, esto es, por la capacidad de que seamos verbos 
en el Verbo de Dios, hijos en el Hijo de Dios. Esto es posible sólo en 
la verdad de la Encarnación pascual del Verbo de Dios, en donde encon-
tramos el regalo total de la . participación humana en la naturaleza de 
Dios. Esta es la economía divina, la ley divina que se capta por nuestra 
conciencia sólo por la fe. La fe ilumina la verdad divina y da la única posi-
bilidad de que Dios-Verdad sea nuestra verdad y nos volvamos hijos de 
Dios. La verdad objetiva se hace así verdad subjetiva e invita a la libertad 
a abrazarla. ,Esta capacidad objetiva y subjetiva de divinizarnos es la liber-
dad de los hijos de Dios. 
b) El Verbo Encarnado 
A propósito de los valores que nos ofrecen los nuevos grupos re-
ligiosos en este renglón, decíamos que hay que purificarlos y comple-
mentarlos a esta luz profunda. No encontrarnos la salvación simplemen-
te por la suma de verdades intramundanas, y a cuyo total podemos llamar 
«Logos divino», en virtud de la ejemplaridad de la Creación; sino por 
el Hijo concreto de Dios que es nuestro Dios y nuestra verdad especí-
ficamente por su encarnación pascual y se llama el Cristo, Jesús de Na-
zareth. 
El Misterio no es precisamente lo vago, aliginoso e impreciso, sino 
la luminosidad encandilante de la maravilla divina que nos diviniza de 
una manera muy concreta, definida e irrepetible: por la encarnación pas-
cual del Verbo, del Logos, del Hijo de Dios. El Espíritu Santo no es 
una fuerza vagante en el Universo que nos hace atisbar la conviabilidad, 
sino que es el Amor del Padre y del Hijo que ha sido enviado a nuestros 
corazones para llamar Padre a Dios Padre, pues nos ha unido por el amor 
divino al Hijo de Dios de manera que nos llamemos y seamos hijos de 
Dios. 
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4. Evangelización desde la Libertad-Verdad-Historia 
Esta es la verdad que nos hace libres y que se opone a toda coacción. 
Es una verdad irrepetible y concreta que para hacerse nuestra ha entrado 
en el mundo y así se ha hecho nuestra historia. 
a) La historia salvífica, norma de verdad 
La historia salvífica acaecida se ha hecho verdad y en su historicidad 
norma la obligatoriedad de la verdad. El hombre se podrá construir en ade-
lante con su libertad, sólo que se norme por lo que ha sucedido. El hecho 
histórico Cristo Jesús de Nazareth es el centro de la historia. Toda la hu-
manidad anterior, actual y posterior tiene en El su vértice. No es uno de 
tantos salvadores, es el único Salvador. Y lo es a la manera histórica como 
realizó la salvación. 
y aquí vienen posiblemente el grueso de las determinaciones para 
trazar o insistir en las pistas para una nueva evangelización frente al pro-
blema del proselitismo. 
La primera que me parece necesario destacar es esta línea de la histo-
ria. Cristo se inserta en la historia, decíamos, como su culminación. Hay 
una serie de tramas y ligazones que culminan en Cristo. Desde el primer 
hombre hasta el último. y esta serie de tramas y ligazones constituyen el 
pueblo de Dios prefigurado en la Creación, preparado en el pueblo de Is-
rael, constituído en Jesucristo, manifestado por el Espíritu y que culmina 
en el nuevo pueblo de Dios que será consumado en el cielo 21. 
b) Pueblo y Comunión 
Hay una serie de valores en los nuevos grupos religiosos que insisten 
mucho en el valor comunional de la Iglesia, y son muy válidos. La Iglesia 
es una comunión. Esta afirmación es algo que no sólo aceptamos los católi-
cos, sino que la tenemos como uno de los avances a los que nos ha condu-
cido el Concilio Vaticano n especialmente en su Constitución dogmática 
sobre la Iglesia. Sin embargo, al situarnos frente al misterio de la Iglesia, 
es éste tan polifacético, que cualquiera de sus facetas tiene que ser comple-
mentada, si no quiere falsearse. La maravilla de la Iglesia comunional hay 
21. Cfr. Lumen Gentium, 2. 
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que complementarla con la Iglesia hist6rica. Es una comuni6n que tiene 
historia y que realiza de acuerdo a esta historia 22. 
Decir lo anterior es situarnos en la faceta de la Iglesia como pueblo, 
como pueblo de Dios. Pueblo que permanece y crece, tiene altibajos, sí, 
pero crece. No es por tanto una mera comunidad punteada que hoyes y 
mañana no, que se estrecha por lazos cálidos de afecto cada domingo, para 
ser extraña los demás días de la semana 2J. Es un pueblo con todo el peso 
de su historia, cuya coincidencia tanto del individuo como de la colectivi-
dad tie.ne siempre que volver a sus orígenes y ser consciente de sus avances. 
Avanza siempre, pero no es simple perenne búsqueda. La nueva evangeliza-
ci6n no es la adolescencia destructora por ignorante, sino la audacia que 
retiene los valores del pasado y apoyándose en ellos hace el presente, pro-
yectándose a los nuevos horizontes del futuro. 
Desde la perspectiva de pueblo se entiende la Iglesia como comuni-
dad hist6rica que además no es una masa, sino un pueblo organizado. Se 
habla de un valor en cordialidad, la recepci6n en el grupo, la comunidad 
viva. Todos estos valores deben ser asumidos en el pueblo pero sin supri-
mirlo a favor de pequeñas comunidades desenraizadas hist6ricamente. El 
pueblo es la raíz de la comunidad. La Iglesia es una comuni6n del pueblo 
mesiánico de Dios. La pequeña comunidad no debe destruir al pueblo cris-
tiano desde un enfoque sectario, ni el pueblo cristiano debe enajenar la 
personalidad distinta comunitaria en una masa anónima. 
c) Historia y Mediación 
Como decíamos, el centro de la historia es la Encarnaci6n del Verbo, 
y la Encarnaci6n del Verbo va a fijar un estilo del todo especial, señalado 
y concreto para llevar a cabo la construcci6n del hombre en la verdad por 
la libertad: Dios para llegar al ombre y realizarlo en su verdad ha escogido 
el camino del puente humano, la mediaci6n: Cristo el único mediador en-
tre Dios y los hombres. Unico mediador. Insistimos en esta base como al-
go fundamental: es la base de la salvaci6n, es lo indispensable, sin media-
ci6n humana ésta no se da. Desde un principio la Iglesia ha defendido la 
realidad salvífica absoluta del cuerpo de Cristo, frente a espiritualismos do-
cetas, gn6sticos y maniqueos. Por eso la Eucaristía es raíz y cumbre de la 
Iglesia. La relaci6n entre Dios y el hombre s6lo se da a través del hombre. 
22. Cfr. Lumen Gentium, 9. 
23. Cfr. Emile BRUNNER, O.C., 
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Hemos hablado del único mediador, Cristo. El escándalo viene cuan-
do se habla de otros mediadores, y hay razón. En rigor no podremos ha-
blar de otros mediadores a no ser que sean manifestaciones vivas del único 
mediador, Cristo, y que El mismo los haya designado así. 
La historia de la salvación nos habla precisamente de estos mediado-
res vivos que significan la transparencia personal humana en la historia de 
esta mediación salvífica única. La Iglesia será convocada por una Palabra 
del todo especial: la Palabra encarnada, el Verbo encarnado, que prolonga 
su audibilidad mediante vidas humanas asumidas en el misterio infInito de 
la presencia continua de Cristo en la historia. Es la significación del memo-
rial eucarístico que precisamente para ser «Agape,., amor que nos reúne, 
tiene que ser sacramental, teándrico, pues el Amor del Espíritu es el Amor 
de Cristo, signo eficaz del Amor del Padre; y por ser memorial es eclesial 
e histórico y así conlleva la transparencia de vidas humanas que constitu-
yen la epifanía de Jesucristo el único mediador, hasta que vuelva. 
d) Biblia Y Mediación . 
Dentro de los valores del proselitismo se habló del gran respeto y 
veneración a la Biblia. Es una pista muy buena para la nueva evangeliza-
ción. Pero hay que centrarla. Recordemos a S. Ireneo cuando en el siglo 
segundo para saber cuál es la verdad de Cristo frente a los movimientos 
sectarios de los gnósticos no recurre a un libro, sino al orden de las suce-
siones de los apóstoles. Es en la auténtica Tradición donde se le da verdad 
a la Biblia centrándola en la historia. La Tradición es la iidelidad total de 
la mediación apostólica a la única mediación humana de Cristo. Surge del 
mandato histórico del mismo Cristo para que se entregue lo que El nos 
ha entregado (Mt. 28, 18-20). La vida de la Biblia es la Tradición de la Igle-
sIa. Sin mediación la Biblia no es Palabra de Dios 24. 
Uno de los pU]ltos centrales para la nueva evangelización frente a las 
sectas, es recalcar la mediación humana que en lugar de destruir la única 
mediación de Cristo lo que hace es hacerla presente en la historia concreta, 
como su auténtica epifanía. Es la mediación de Cristo que brilla al rededor 
y dentro de toda la historia del hombre hasta su consumación. 
24. Cfr. RAHNER-RATZINGER, Episcopado y Primado, Barcelona 1965, pp. 52-60, 
donde aparece cómo la Palabra de Dios es asequible sólo por la mediación humana. 
Examinan al particular la posición de San Ireneo cuando indica a los gnósticos có-
mo se puede llegar a la sana doctrina sólo a través de la sucesión apostólica. 
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e) Mediación, Historia y Sacramento 
Dentro de la economía de la mediación se encuentra otro punto 
también a destacar frente al proselitismo y es la sacramentalidad de la 
Iglesia. En la mentalidad secularista de la post-modernidad, la eficiencia 
se entiende como fruto de la investigación y el experimento. Es la cul-
tura del «how to make». Este método se extiende a ciertos movimientos 
religiosos: investigando, de las hipótesis a las tesis, se llega a fijar un con-
junto doctrinal y de acuerdo a estos principios prácticos es como hay que 
actu~. Pienso que reducirse a estos métodos y principios en el campo 
religioso es no rebasar los postulados de todo el Gnosticismo antiguo y 
actual. 
De acuerdo a esta cultura mecanicista, cuando se habla de la salva-
ción por Cristo, su eficiencia no va más allá de salvavión por mera imita-
ción de un paradigma ético que resultó eficaz en una época histórica y que 
analogándolo puede también ahora serlo. Una fuerza interna, misteriosa, 
eficaz transformante, se relega a mitos concebidos dentro de una concep-
ción espacial superada de cielos e infiernos. 
Contrastando con este pensamiento de la modernidad, la posición ca-
tólica es clara: la presencia eficaz de Cristo en la historia se traduce en algo 
más que doctrina, principios o recuerdos, se traduce en una eficacia interna 
y transformante del todo especial que conocemos como sacramento. Es la 
Iglesia como sacramento una de las líneas a resaltar en la nueva evangeliza-
ción, y desde la Iglesia sacramento, la eficacia mediadora histórica de Cris-
to a través de los siete sacramentos. 
Dentro de este marco sacramental que extiende a la vez que centrali-
za en Cristo la mediación, es como podemos también evangelizar sobre 
otros puntos negados en el proselitismo en secuencia lógica de su negación 
de mediación, y es el papel de la Santísima Virgen María y de los Santos, 
y por tanto, del renglón tan importante para la presencia actual histórica 
de Cristo en el pueblo de Dios: la Religiosidad popular. 
En el movimiento proselitista se insiste en la figura del líder que 
da seguridad. Es como un leve recuerdo de la única seguridad que da 
Cristo, pero que se hace concreta de una manera polifacética dentro de 
la variedad personal de la mediación apostólica: es la economía de la 
misión salvífica a base del envío humano del que vive la Iglesia y que 
funda también la comunión de los santos, base de la Religiosidad popular 
católica. 
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5. Evangelización desde la Libertad-Verdad-Histona-Inculturáción 
Notábamos cómo el surgir de los nuevos movimientos religiosos te-
nía entre otras causas una muy importante: el vacío del sentido. La com-
plejidad secularista actual de la modernidad transita por muchos campos 
que exigen una respuesta a su profundo qué. Algunos de los nuevos movi-
mientos hablaban del «potencial humano» o del «potencial divino» inserto 
en el mundo del hombre, al que hay que dar cauce. Otros desean de algu-
na manera combinar las ciencias y técnicas espaciales con aspectos religio-
sos. Se ha hablado de la dimensión sacral del mundo en la que el hombre 
accede temeroso al misterio y si bien no conoce ya divinidades superiores 
se proyecta místicamente hacia sí mismo y su entorno. En otro orden de 
realidades, en la estructura socio-política de la sociedad, encontramos sectas 
que, como hemos dicho, simplemente rehuyen -todo contacto con el mun-
do; o bien al revés, como en el caso de la secta «luz del-mundo», que por 
religión se adhiere a un partido político en el poder. 
U nas y otras realidades son situaciones del hombre que lo invitan a 
construirse en la dirección adecuada, son retos a la . libertad. Es por ello 
evidente que las pistas de evangelización frente a esta clase de proselitismo 
exigirán que el Mensaje se presente de tal manera que colme los vacíos en-
contrados. Es lo que en otros términos se enuncia como la inculturación. 
Ya se ha tocado el tema en este Congreso, únicamente mencionaré algunos 
aspectos que destacan más desde la situación proselitista. 
a) Eternidad y Cibernética 
La Iglesia debe presentarse como la que anuncia el Mensaje, lo cele-
bra y lo participa, satisfaciendo las necesidades del hombre, ofreciéndole su 
construcción en la verdad y así en la libertad dentro de su propio entorno 
cultural. Frente al proselitismo debe aparecer así como respuesta a la in-
quietud del hombre frente al mundo de la cultura urbano industrial secula-
rizada en la que subraya la recta dimensión de lo sagrado. 
La concepción mecanicista ha achatado al mundo y en su presenta-
ción de simples elementos, cuyas combinaciones se experimentan y se en-
caminan hacia una mejor eficiencia, se ha olvidado el qué profundo de 
ellos. Este qué profundo apunta hacia una dimensión sagrada misteriosa 
que no es ajena al núcleo de la cultura actual, pues ésta, desde los logros 
técnico-cientÍficos del vencimiento del espacio y el tiempo en la cibernéti-
ca, objetivamente barrunta la dimensión eterna de Dios y esboza un cami-
no acorde a la divinización del hombre que apunta al rompimiento de las 
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barreras espacio-temporales atisbando la eternidad. Es la presencia objetiva 
de Cristo dentro del universo, que diviniza por adopción la comunidad 
histórica humana, y subraya los gemidos de la creación en espera de la ple-
na revelación de los hijos de Dios (Cfr. Rom. 8, 48). 
La Iglesia aparece como la alternativa divinizada de nuestra propia 
historia y época, alternativa al mero sentido mecanicista superficial de la 
modernidad. Esta presentación hace que el mundo actual no vacile en arti-
cular desde su propia realidad la pregunta honda del Trascendente, la pre-
gunta religiosa. Estamos en los antípodas del Positivismo que se encierra 
en la «mera res extensa»: desde las ciencias en su mayor postulado, eficien-
cia y desarrollo del vencimiento del espacio y el tiempo, se palpa el miste-
rio y en esta realidad · unificadora de la técnica se ubica la pregunta decisiva 
que da el sentido al vacío existente, el cuestionamiento religioso concreto 
de eternidad, de vida, de libertad, de amor, de verdad, que en último tér-
mmo es una pregunta objetiva hacia Cristo en nuestra cultura, hacia la 
Iglesia hoy. 
b) Pr~blema del Mal e integralidad 
La frialdad matemática de la técnica encontrará así punto de llegada 
en su coincidencia con lo humano integral. Aunque es verdad que al ben-
decir al «chip», no se caerá en un optimismo ingenuo: se verá que el bien 
no es igual que el progreso y que el mal no es igual que la ignorancia téc-
nica, se comprenderá también la existencia del mal en el corazón del hom-
bre y del malo. Una catequesis sobre la trascendencia del misterio del mal 
y del Malo no será ajena a esta época. Las sectas mágico-ocultistas y el cul-
to satánico son un conato de respuesta al problema del mal. En último tér-
mino la eficacia de una religión se mide por su capacidad de responder en 
este campo. La recta evangelizadora sobre el pecado, el dolor, la muerte, 
el demonio, de los que nos libera el Señor Jesús, es otra pista para la nueva 
Evangelización. 
Dentro de esta inculturación descubriremos cada vez más el valor de 
la personalidad total. Es una consecuencia de la significación de la Encarna-
ción del Verbo, que nos llevará a emplear toda la «potencialidad humana» 
y la también llamada «potencialidad divina» por los nuevos movimientos 
religiosos. La dimensión de la propia personalidad se proyecta hacia el infi-
nito dentro del dogma del Cuerpo místico; las fronteras se borran en un 
avanzar constante. Todas las ciencias de la personalidad humana tendrán 
aquí cabida para reflexionar e impulsar el progreso humano como respues-
ta a la maravilla del Dios hecho hombre. 
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Las ciencias de la fe se proyectarán hacia una antropología teo16gica 
que dé hoy cada vez más raz6n de nuestra esperanza en los cielos nuevos 
y la tierra nueva. Esta respuesta se perfilará en su modalidad de signo prác-
tico, tanto en la Liturgia como en la devoci6n popular, se celebrará con 
toda la integralidad personal actual, con la creatividad litúrgica y devocio-
nal, con los gestos corp6reos adecuados a cada cultura humana. El desafío 
presentado por este valor es en la Hnea de la plena inculturaci6n en el 
hombre de hoy y del futuro. 
y esta inculturaci6n exigirá todo lo que signifique en lo concreto de 
cada circunstancia, promover la dignidad absoluta de la persona humana. 
El afecto y el cariño, la calidez de la acogida, no serán s6lo celebraciones, 
sino que como signos deberán marcar otra Hnea de nueva evangelizaci6n, 
la comuni6n y participaci6n sacramental fraternal de la humanidad en las 
estructuras econ6micas, sociales, poHticas y espedficamente . culturales de 
cada pueblo. Y sin confundir la caída de las ideologías co~ la abolici6n de 
la injusticia, especialmente por lo que respecta al terce; Mundo, la integra-
lidad de la persona humana nos llevará a colmar sus vados y exigencias 
tanto en el plano individual como en el colectivo, si~ndo todavía válidas 
las Hneas que marcaban los Obispos latinoamericanos en Puebla en sus op-
ciones preferenciales: Opci6n preferencial por los pobres, opci6n preferen-
cial por los j6venes, por la familia, por los constructores de la sociedad 
pluralista 25; y que claramente establece ahora Juan Pablo II en «Centesi-
mus Annus,.26. 
Para concluir diría que es una sola pista la que he tratado de esbozar 
para la Nueva Evangelizaci6n desde el desafío que presentan los nuevos 
movimientos religiosos: evangelizar sobre la libertad humana en toda su 
amplitud. De esta manera construimos al hombre según su verdad, esto es, 
según la imagen del Verbo encarnado, y así, según la trama hist6rica de 
la mediaci6n cristiana eclesial, como un llamado a ser feliz en la compleja 
realidad de la cultura actual. 
Mons. Javier Lozano Barragán 
Presidente del Dpto. Catequesis del CELAM 
Obispo de Zacatecas 
MÉXICO 
25. Cfr. Documento de Puebla, V parte (1128-1293) donde se encuentran las op-
ciones preferenciales. 
26. Cfr. Centesimus Annus, passim, vgr. el n. 42. 
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